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DAGOBERTO ESCORCIA
Barcelona

Fèlix Mantilla Botella (Barcelo-
na, 23/IX/1974) no tiene Face-
book ni Twitter. Sí tiene una pági-
na web de la fundación que creó
con su nombre (FelixMantilla-
Foundation.org) tras superar un
cáncer de piel que le detectaron
en el 2006 y que lo obligó a aban-
donar las pistas del tenis dos años
más tarde. Mantilla lleva cuatro
temporadas trabajando con la Fe-
deración Australiana preparando
nuevos valores. Nada de lo que es
hoy ni de lo que empezó a vivir
hace seis años cuando observaron
una peca en su espalda lo había
imaginado Mantilla aquel domin-
go de 1999 cuando sobre la pista
central del Real Club deTenisBar-
celona se presentó para jugar la fi-
nal de su torneo preferido: el Tro-
feo Conde de Godó. Fue campeón
en una edición importante. El
RCT Barcelona celebraba su cen-
tenario.
“Ganar el Godó fue cumplir un

sueño que tenía de pequeñito. Te-
ner la suerte de levantar el trofeo
de tu ciudad, delante de tu familia
y amigos es una sensación que no
olvidaré nunca. Pasé diferentes
etapas hasta ganar. Comenzan-
do por la de niño cuando inten-
taba entrar, donde tenía que in-

geniármelas para pasar y no siem-
pre lo conseguía. Estar dentro del
club yamehacía sentir bien. Cuan-
dome hice jugador, por supuesto,
que lo que más quería era jugarlo.
Recuerdo que en 1995 me quedé
fuera de la previa y me llevé una
gran decepción, incluso me pre-
gunté si podría jugarlo algún día.

Cuando ya pude entrar en el cua-
dro grande me sentí de maravilla,
y cuando pude levantar el trofeo
porque lo había ganado, lo único
que sé es que es un recuerdo imbo-
rrable para mí y que me acompa-
ñará siempre”.
Fue su primer gran triunfo, el

octavo de su carrera deportiva y
el que lo confirmaría entre las ra-
quetas de élite.Hasta entonces só-
lo había jugado un par de veces en

Barcelona y tenía un balance po-
bre, una victoria y dos derrotas.
Pero a la tercera irrumpió con
fuerza, como era su tenis. Con hu-
mildad, cualidad que siempre le
ha caracterizado; con mucho tra-
bajo, que es lo que siempre ha he-
cho; en silencio, un arma perfecta

en un tenista que conocía exacta-
mente sus capacidades y hasta
dónde podía llegar. Fue diez del
mundo y ganó diez títulos: el más
importante, sin duda, el Masters
de Roma. Fue el último, en mayo
del 2003. También inolvidable
porque ahí doblegó en la final a
Roger Federer. Nada más y nada
menos.
En Barcelona, Mantilla re-

cuerda que venció a Galo Blanco,

a BetoMartín, Renzo Furlan, Car-
losMoyà, Pato Clavet y en la final
a Karim Alami. Nunca imaginó
que en los primeros doce minutos
ya iba a estar 4-0 por delante y
que llegara a tener un 5-1 para
definir el set por la vía rápida.
Tampoco dibujó que con ese re-

sultado su brazo se iba a encoger,
iba a sentir la presión de estar ju-
gando en su ciudad, delante de
sus padres (Carmen y Fèlix), de
su equipo y de sus amigos, y de un
sueño que tenía a punto para
convertirlo en realidad. Sufrió un
colapso de ideas y de todo. La cri-
sis, afortunadamente, le duró 25
minutos. Ganó en el tie-break y
después solucionó el triunfo y el
título de formamenos agónica. Lo
que vino después fue una fiesta:
“Recuerdo como Isidro me le-
vantó como si fuera un saco de
patatas cuando entré en el ves-
tuario y me tiró a la piscina. Qué
fuerte estaba Isidro en aquel
entonces. Me organizaron una
fiesta por la noche en el club con
amigos y recuerdo el suelo moja-
do y sucio y que un par de ellos
bailaron break dance después de
la cuarta copa. Al tener que irme
al día siguiente a Montecarlo sólo
estuve un ratito yme fui a dormir.
Qué pena no poder alargar
aquella noche. Pero es la vida de
un tenista profesional”, recuerda
Mantilla.
Su mayor empeño ahora es “in-

tentar dar a conocer la fundación.
Poco a poco estamos teniendo
más impacto en los eventos más
importantes deEspaña. Así que es-
pero ayudar mucho a reducir el
cáncer de piel. Es una enferme-
dad a la que no se le da la impor-
tancia que debería tener porque
no se conocen los riesgos de la ex-
posición continuada al sol sin to-
mar medidas”. Desde que le pasó
lo que le pasó, FèlixMantilla siem-
pre lleva gorra, camisas de manga
larga y se cubre el cuello. Es un
jugador recordado con cariño.
Nunca se creyó un campeón.c

MANUEL ORANTES
1969 x 1971 x 1976
El idilio entre Manuel
Orantes y el Godó fue
muy especial desde su
primera presencia, en
1964, cuando sólo conta-
ba 15 años y perdió sin
sumar un juego. Su
historia de superación
personal desde que llegó
a L’Hospitalet desde
Granada pasa por el
torneo barcelonés. Fue
en el Tenis Barcelona
donde logró su primer
título oficial en 1969 tras
batir en la final a Mano-
lo Santana. Participó en
16 ediciones. En Barcelo-
na sumó otros dos títulos
(1971 y 1976).

TROFEO GODÓ60 Barcelona Open Banc Sabadell

Fèlix Mantilla, en acción

JUAN GISBERT
1965
Jugador clave en el
equipo de Copa Davis de
la época, Gisbert fue el
tercer español, tras
Gimeno y Santana, en
conquistar el Godó. Lo
hizo batiendo en la final
al australiano Martin
Mulligan, con el que
semanas antes había
tenido un incidente en el
torneo de Roma, en un
emocionante duelo que
se fue al quinto set.
Ganó en su quinta partici-
pación. Jugó por primera
vez en Barcelona con 15
años y en la última
ocasión en la que parti-
cipó sumaba 34.

ANDRÉS GIMENO
1960
Fue el primer campeón
español del Godó. Ocho
ediciones tardó el Trofeo
en tener un ganador no
extranjero. Y de Barcelo-
na, para mayor felicidad
del público local. Antes
de jugar estuvo en el
torneo como recogepelo-
tas y como juez de línea.
Se hizo con una edición
en la que participaban
nombres de la talla de
Neale Freaser (el número
1 del momento), Roy
Emerson o Barry Mackay.
En la final derrotó con
facilidad al italiano Giu-
seppe Merlo, al que
batió en tres sets.
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A LA TERCERA, LA VENCIDA

Antes de ganar el torneo,
Mantilla había jugado dos
veces: su balance era de
un triunfo y dos derrotas

LA FUNDACIÓN MANTILLA

Fue diez del mundo y
ganó diez títulos; se retiró
al detectársele un cáncer
de piel, que superó
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El campeón del centenario
FèlixMantilla guardaun recuerdo imborrabledeun torneoque lo cautivódesdeniño


